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Después de 2 años de pandemia, el mundo y la región enfrentan una gran 
incertidumbre respecto a su evolución.

El incremento histórico de la desocupación laboral ha afectado 
principalmente a las mujeres, los jóvenes y los trabajadores del sector 
informal y de bajos ingresos.

Aumentó la pobreza por sexto año consecutivo y la desigualdad, 
quebrando la tendencia a la baja iniciada en 2002.

La “recuperación” económica en 2021 no ha sido suficiente para mitigar  
los efectos sociales y laborales de la pandemia.

Los países han sido muy activos en el gasto en transferencias y 
políticas laborales para contener los impactos sociales de la pandemia, 
especialmente en 2020.

No habrá recuperación económica ni social si no se controla la crisis sanitaria.

Se requieren nuevos pactos sociales y fiscales para lograr la sostenibilidad 
financiera de una protección social universal.

La pandemia puede transformarse en una oportunidad histórica para 
consolidar sistemas de protección social universales, integrales, sostenibles 
y resilientes y avanzar hacia una sociedad del cuidado.

De una emergencia sanitaria a una crisis  
social prolongada

En 2021, en un contexto de avances heterogéneos 
en los procesos de vacunación contra la enfermedad 
por coronavirus (COVID-19), América Latina y el 
Caribe sigue registrando altas cifras de contagios y 
pérdidas de vidas por la pandemia. Si bien la CEPAL 
estimó para la región un crecimiento económico 
del PIB del 6,2%, este no ha sido suficiente por sí 
solo para mitigar los efectos sociales y laborales 
de la pandemia, que son profundos y desiguales, 
y se encuentran estrechamente vinculados con los 
problemas estructurales de desigualdad, pobreza, 
informalidad y vulnerabilidad. 

Para lograr una recuperación con igualdad en 
el corto plazo, junto con las políticas de salud, 
de cuidados y de reactivación del empleo, y la 
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 Gráfico 1.	 América Latina (18 países): personas en situación de pobreza y  
pobreza extremaa

	 (En porcentajes y millones de personas)

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).
a	 Promedio ponderado de: Argentina, Bolivia (Estado Plurinacional de), Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua,  Panamá, Paraguay, 

Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela (República Bolivariana de).
b	Los valores de 2021 corresponden a proyecciones.
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promoción del regreso gradual y seguro 
a las escuelas, es clave dar continuidad 
a las medidas de protección social de 
emergencia que los países de la región 
han implementado para que amplios 
sectores de la población —incluidas las 
personas en trabajos informales— puedan 
satisfacer sus necesidades básicas. Si bien 
en 2020 los países de la región realizaron 
una destacable inversión en las medidas 
de protección social de emergencia para 
hacer frente a la pandemia, en 2021 se 
observa una importante disminución.

Impactos de la pandemia en la pobreza, la desigualdad y los mercados laborales 

La crisis social continúa pese a la reactivación 
económica, con tasas de desocupación 
y niveles de pobreza y pobreza extrema 
mayores a los observados antes de la 
pandemia de COVID-19. De acuerdo con 
las estimaciones de la CEPAL, la tasa de 
desocupación en 2021 llegaría a un 11,8% 
para las mujeres y un 8,1% para los hombres, 
en comparación con las cifras del 12,1% y 
el 9,1%, respectivamente, registradas en 
2020. En 2021, la tasa de pobreza extrema 
habría alcanzado el 13,8% y la de pobreza 
llegaría al 32,1%. Por tanto, en compara-
ción con las cifras de 2020, el número de 
personas en situación de pobreza extrema 
pasaría de 81 a 86 millones, mientras que 
el número total de personas en situación 
de pobreza disminuiría ligeramente de 
204 a 201 millones. Pese a la recuperación 

económica experimentada en 2021, los 
niveles relativos y absolutos estimados 
de pobreza y de pobreza extrema se han 
mantenido por encima de los registrados 
en 2019, lo que refleja la continuación de 
la crisis social.

En 2020, la pandemia de COVID-19 provocó 
una crisis sin precedentes en el mercado 
laboral. Ello se reflejó en notorias caídas 
de la ocupación y la participación laboral, 
que se tradujeron en aumentos históricos 
de la desocupación, lo que afectó en 
mayor medida a las mujeres, los jóvenes 
y los trabajadores del sector informal y de 
bajos ingresos. Según estimaciones de la 
Organización Internacional del Trabajo, 
ese año se habría perdido el equivalente 
a más de 30 millones de empleos debido a 

la desocupación, a la salida de las personas 
de la fuerza de trabajo o a la reducción de 
horas trabajadas, y América Latina y el Caribe 
fue una de las regiones más afectadas. 

En un escenario en donde el empleo total 
aún se encuentra en niveles inferiores a los 
exhibidos previo a la crisis sanitaria, la menor 
caída de la tasa de informalidad confirma 
que la recuperación del empleo se está 
produciendo sobre todo en condiciones 
precarias. La recuperación económica y el 
crecimiento del empleo —particularmente 
el empleo formal— previsto para 2021 serán 
insuficientes para generar oportunidades 
laborales para quienes perdieron su em-
pleo o abandonaron la fuerza de trabajo 
durante la pandemia.

El papel fundamental de las vacunas para avanzar en el control de la crisis sanitaria 

América Latina y el Caribe presenta el 
mayor número de defunciones informadas 
por COVID-19 en el mundo (1.562.845 
hasta el 31 de diciembre de 2021), cifra 
que desafortunadamente seguirá 
creciendo mientras la pandemia persista. 
Estas representan el 28,8% del total de 
defunciones por COVID-19 informadas 
en el mundo, pese a que la población de 
la región apenas asciende al 8,4% de la 
población mundial. 

Para lograr  una recuperación 
transformadora que ponga la igualdad y 
la sostenibilidad en el centro es fundamental 
reconocer la interdependencia entre las 
dimensiones sanitaria, social, económica 
y medioambiental, y abordar estas 
dimensiones de manera integral. En 
particular, es necesario articular las medidas 
sanitarias con aquellas de protección 
social, de modo que actúen de manera 
conjunta para contener la crisis. El objetivo 
es garantizar un piso básico de bienestar y, al 

mismo tiempo, contribuir al acceso a la salud, 
lo que permite, entre otras cosas, reactivar 
las economías. Si no se controla la crisis 
sanitaria no se logrará una recuperación 
económica y social estable y sostenible. Así 
como hay determinantes sociales de la salud, 
también hay determinantes sanitarios de la 
economía. Las vacunas contra el COVID-19 
constituyen la herramienta principal 
para el control de la crisis sanitaria y, en 
consecuencia, de la crisis social y económica 
desencadenada por la pandemia. 



 Gráfico 2.	 América Latina (14 países): tasas de pobreza por grupos de edad, alrededor de 2020a
	 (En porcentajes)
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Los silencios de la pandemia: el riesgo de una generación perdida 

Tanto las medidas de confinamiento 
implementadas para controlar la transmisión 
del virus como sus efectos socioeconómicos 
han impactado particularmente en las 
nuevas generaciones, que hoy enfrentan 
mayores riesgos de rezago y abandono 
escolar, de desnutrición y malnutrición, 
y de deterioro de la salud física y mental, 
así como una mayor exposición a la 
violencia o el maltrato en el hogar y a 
situaciones de pobreza y trabajo infantil. 
Asimismo, los jóvenes registran tasas de 
desocupación que duplican las de los 

adultos y una elevada proporción de ellos 
trabaja en el sector informal. Se estima 
que la pandemia de COVID-19 tendrá 
repercusiones en el aprendizaje y en 
las tasas de rezago y abandono escolar, 
ensanchando brechas que ya existían en 
las trayectorias educativas de la región. El 
cierre de escuelas también puede tener 
consecuencias en términos de seguridad 
alimentaria. Antes de la pandemia, cerca 
de 85 millones de niñas y niños en América 
Latina y el Caribe recibían un desayuno, 
un refrigerio o un almuerzo en la escuela. 

Es importante destacar que los 
efectos de la pandemia de COVID-19 
afectan especialmente a niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes pertenecientes a 
poblaciones históricamente enfrentadas 
a situaciones de mayor vulnerabilidad, 
como las poblaciones rurales, indígenas 
y afrodescendientes, migrantes, mujeres 
y personas con discapacidad. De esta 
manera, se espera que la crisis del COVID-19 
ensanche las brechas ya existentes en 
el desarrollo de la niñez, adolescencia y 
juventud en la región. 

Gasto público social sostenible: invertir en el bienestar, con foco en la infancia y la juventud 

Es necesario avanzar hacia sistemas de 
protección social universales, integrales, 
sostenibles y resilientes para encarar tanto 
los problemas estructurales de pobreza y 
desigualdad como toda una serie de riesgos 
que enfrenta el conjunto de la población 
y que ponen en peligro su bienestar y 
efectivo goce de derechos. 

Para evitar que las desigualdades que se 
dan en forma temprana se cristalicen en 
inequidades y disparidades difíciles de 
revertir en etapas más avanzadas, es urgente 
no solo mantener niveles adecuados de 
gasto público social para el conjunto de 

la población, sino también ampliar la 
inversión enfocada en las necesidades y los 
requerimientos de niñas, niños, adolescentes 
y jóvenes. 

Los sistemas de protección social cumplen 
un papel fundamental para superar la 
pobreza, reducir desigualdades y responder 
a situaciones de crisis o emergencias 
implementando procesos inclusivos de 
reconstrucción y recuperación a mediano y 
largo plazo. En este contexto, es prioritario 
que las estrategias de protección social en 
la región se diseñen con una perspectiva 
sensible a las necesidades de la infancia, la 

adolescencia y la juventud, mitigando los 
efectos de la pobreza y la desigualdad en 
las familias, y fortaleciendo la infraestructura 
de los cuidados para no sobrecargar aún 
más a las mujeres.

Asimismo, la universalización del acceso a 
la salud y a la educación son dos objetivos 
concomitantes en la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible, debido a su 
trascendencia como derechos sociales y 
condiciones habilitantes para el desarrollo 
de economías con mayores niveles de 
productividad, adaptabilidad y resiliencia 
ante el cambio. 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).  
ª Países ordenados según la incidencia de la pobreza total.



 Diagrama 1.	La insuficiencia de las políticas públicas de cuidados profundiza los 
nudos estructurales de la desigualdad de género
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Transitar hacia una sociedad del cuidado 

La profundidad de la crisis, de magnitudes 
inéditas para la región, exige políticas 
innovadoras y audaces que impulsen 
cambios duraderos en la estructura social 
y dejen atrás la histórica desigualdad de 
género que caracteriza a los países de 
América Latina y el Caribe. En este sentido, 
las medidas de respuesta a la crisis deben 
generar los cimientos para modificar un 
modelo de desarrollo que no prioriza el 

bienestar. La CEPAL propone transitar hacia 
una sociedad del cuidado que implique 
un cambio de paradigma, poniendo en 
el centro el cuidado de las personas y de 
quienes cuidan, así como el autocuidado 
y el cuidado del planeta. 

Para ello es necesario fortalecer el papel, 
los recursos y la capacidad del Estado, y 
avanzar en el corto plazo en estrategias que 
prioricen la economía del cuidado como un 

sector dinamizador para una recuperación 
transformadora con igualdad. El tránsito 
hacia una sociedad del cuidado exige 
promover la igualdad en el acceso al cuidado 
de calidad, fomentar la corresponsabilidad 
entre todas las personas y los actores 
capaces de brindar cuidados y alentar 
un enfoque interseccional que considere 
factores como la edad, la raza o etnia, los 
ingresos y el cuidado del medio ambiente. 

Fuente: 	 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL).

Una oportunidad para nuevos pactos sociales y fiscales para la construcción progresiva del Estado de bienestar 

Al dejar en evidencia y agudizar las 
limitaciones del estilo de desarrollo actual, 
la pandemia ofrece una oportunidad para 
implementar nuevos pactos sociales y 
fiscales. Se necesitan pactos sociales que 
aborden los nudos estructurales que 
reproducen las brechas de género y que 

permitan una distribución equitativa del 
poder, los recursos y el tiempo libre entre 
mujeres y hombres para transitar hacia un 
nuevo estilo de desarrollo basado en la 
igualdad y la sostenibilidad. 

Por su parte, el pacto fiscal debería apuntar 
a contribuir a una recuperación económica 

inclusiva y transformadora, que abone 
a la igualdad de género, promoviendo 
una fiscalidad progresiva y sostenible, y 
asegurando recursos suficientes para una 
inversión social que viabilice el bienestar 
y el goce de derechos por parte de toda 
la población. 

“La ‘recuperación’ económica 
de 2021 no ha sido suficiente 

para mitigar los profundos 
efectos sociales y laborales de 

la pandemia, estrechamente 
vinculados a la desigualdad de 

ingreso y género, a la pobreza, a la 
informalidad y a la vulnerabilidad 

en que vive la población”, 

Alicia Bárcena

Déficit 
de políticas
de cuidados

Desigualdad socioeconómica 
y pobreza

Patrones culturales
patriarcales

• Bajos salarios para quienes 
cuidan y altos gastos para 
quienes necesitan cuidados

• Círculo vicioso entre 
la pobreza de tiempo 
y de ingresos

• Tendencia a la precarización
del trabajo de cuidados

• Sobrerrepresentación
de las mujeres en
los hogares pobres

•
División sexual del trabajo

•

• Refuerza división sexual 
y racial del trabajo
de cuidados

• Estereotipos de género
y basados en las
desigualdades étnicas y raciales, 
y según situación migratoria

• Refuerza la no corresponsabilidad 
por considerar que los hombres 
no deben cuidar

del cuidado •
Concentración del poder 

Más participación de las mujeres 
en el mercado laboral sin mayor 
participación de los hombres 
en el trabajo de cuidado no 
remunerado
Sobrerrepresentación 
de mujeres en economía 

La distribución de las tareas 
• Las cadenas mundiales 

de cuidados refuerzan
la injusta organización 
social de los cuidados

de cuidado condiciona 
la posibilidad de participar 
en el ámbito público

Desigualdad 
de género

• La menor participación
de mujeres en espacios públicos 
ha reducido la visibilización 
del tema de cuidados en 
la agenda pública como un 
factor central
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Contiene reseñas informativas sobre 
los temas candentes del desarrollo 
en la región que forman parte del 
trabajo permanente de la CEPAL.

http://www.cepal.org
https://www.cepal.org/es/publicaciones/tipo/claves-de-la-cepal-para-el-desarrollo
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